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En noviembre de 1989 la Asamblea General de las Naciones Unidas 
adoptó la Convención de los Derechos del niño; desde entonces el 
concepto de infancia, que imperó en el mundo durante siglos, ha 
cambiado y hoy entendemos que niños y niñas son sujetos de 
derecho, personas capaces de tomar decisiones e incidir en sus 
propias vidas de acuerdo con la etapa de desarrollo en que se 
encuentran.

1818 años después, cuando la Convención alcanza su mayoría de edad, 
la comunidad de educadores, familias y cuidadores de MaguaRED y 
Maguaré aceptó ser parte de un experimento que concluye con esta 
publicación: Cuentos Derechos. En las redes sociales de la Estrategia 
Digital de Cultura y Primera Infancia del Ministerio de Cultura se 
publicaron 12 cuentos para que los agentes educativos y familias 
hablaran de una manera sencilla con los niños sobre sus derechos. 
LosLos adultos que aceptaron la invitación le leyeron en voz alta a los 
niños cada uno de los cuentos y ellos, después, dieron vida a esas 
historias con las imágenes que ilustran esta cartilla. De esta manera, 
adultos y niños reϐlexionaron sobre cada uno de los derechos de la 
Convención sobre los Derechos del niño.

Cuentos Derechos está dividido en 12 cuentos –cada uno representa 
un derecho. Por ejemplo, el cuento Hortensia en el jardín habla sobre 
el derecho que tienen los niños y las niñas a ser cuidados, defendidos 
y protegidos. Después de cada cuento compartimos las experiencias 
que distintos adultos nos enviaron a partir de la narración a los niños 
y, en éstas, incluimos los dibujos que los niños pintaron a partir del 
cuento.

EstaEsta publicación es una creación colectiva que queda a disposición de 
otros niños y de los adultos que comparten con ellos sus vidas para 
que sigan conociendo los derechos de la infancia, aplicándolos en la 
vida diaria.

PPorque creemos que es posible aprovechar los beneϐicios de los 
entornos digitales para brindarles a los niños de Colombia y el 
mundo experiencias signiϐicativas que les permitan disfrutar a 
plenitud de este período determinante de la vida, agradecemos a 
todos los que hicieron posible construir juntos este documento.

Maguaré y MaguaRED
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Anastasia siempre estuvo segura y protegida por sus hermanas; ellas la 
envolvían con sus cuidados y consejos. Jamás se debilitaron sus colores 
–como sí ocurrió con el rojo intenso de Karina, la mayor de sus hermanas, 
que se convirtió en un rosa pálido cuando las dejaron mucho tiempo junto a 
una ventana. Tampoco supo lo que signiϐicaba sufrir una fractura –como le 
ocurrió a Alina, la tercera, que se rompió en las manos de un niño pequeño 
que vino de visita y las forzó tratando de encajar sus piezas. Mucho menos 
sabíasabía qué era eso de extraviar la cabeza –como la perdió Larisa, la hermana 
que le sigue, cuando el gato la empujó de la mesa y cayó estrepitosamente 
sobre el piso de cerámica. 

Anastasia era la más pequeña de las muñecas de madera que se contenían 
unas a otras y adornaban una superpoblada biblioteca. Ella era el tesoro de 
su familia, precisamente por ser la más chiquita. Su vida había sido muy feliz 
y, la verdad, nunca había sentido nada parecido a esa especie de dolor que 
había empezado a crecerle en la barriga desde hacía algunos días y que no 
sabía explicar.

SusSus hermanas escuchaban sus quejas y no lograban entender qué le pasaba. Les 
hubiera gustado que alguien les ayudara y que sus males quedaran expuesta a la 
luz y pudieran ver qué le pasaba, pero su dueño había dejado de contemplarlas 
hacía meses, cuando estrenó el teléfono móvil que se había negado a comprar 
durante años y al que ahora dedicaba buena parte de su vida.

PPasaban las horas y Anastasia seguía quejándose. Sus hermanas, 
preocupadas, decidieron hacer lo único que podían: intentar llamar la 
atención de ese hombre que se ocupó de enviar a Karina al taller de 
ebanistería en donde le devolvieron el brillo a su pintura exterior cuando la 
encontró desteñida; el mismo que contuvo su ira cuando vio la grieta en la 
panza de Alina, la tercera de sus amadas matrioskas, y se la quitó 
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cortésmente al niño que la lastimó y él la reparó con un poderoso pegante 
para madera antes de instalarlas en el lugar que ahora ocupaban en lo alto 
de la biblioteca. Todo un señor que envió a consulta con un experto 
carpintero a Larisa para devolverle la cabeza y la cordura a sus hermanas, en 
resumidas cuentas: el único que podía garantizarle a Anastasia la atención 
que requería. 

AAunque dos de ellas no estuvieron de acuerdo, después de votar para poner 
en marcha su plan, se inclinaron como pudieron de un lado a otro. Corrían el 
riesgo de romperse si fallaban al caer del anaquel, tenían que ser muy 
precisas y apostarle al aterrizaje en el sofá, para evitar estrellarse contra el 
suelo. La vibración atrajo la atención del gato, que facilitó las cosas cuando 
saltó hasta el cuarto nivel de la biblioteca buscando el origen de ese molesto 
sonido que sólo él podía escuchar. 

AnastasiaAnastasia y sus hermanas volaron por los aires cuando el gato las empujó 
con su pata delantera, llamando la atención de su dueño que alcanzó a verlas 
caer y a soltar su teléfono para atraparlas con sus manos que tantas veces las 
habían acariciado. El hombre regañó al gato como correspondía, dejó su 
teléfono a un lado y, recordando cuánto le gustaban sus muñecas, abrió uno 
a uno sus cuerpos, puso las mitades sobre la mesa y observó con cariño a 
cada muñeca hasta llegar a Anastasia y encontrar un pequeño agujero en su 
base. base. 

No era posible que él, queriéndolas como las quería, no se hubiera dado 
cuenta de lo que pasaba. Tomó su celular, llamó al especialista y Anastasia 
recibió los cuidados que merecía. Esa fue la última vez que en su familia se 
supo de gorgojos, esos detestables parásitos. Y el dueño de las matrioskas 
más consentidas de la tierra las lleva periódicamente al ebanista, para 
hacerles saber siempre lo mucho que las quiere y les desea una larga vida. 
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MULTIMEDIA, Clic para abrir el video: 
https://www.facebook.com/maguared/videos/2023247407944539/

https://www.facebook.com/maguared/videos/2023247407944539/



